
LOS DINAMITEROS RUSOS

f- 

K ' -

o. '•&lt; íÉf. V -7' '

• ^c

V •'

*ü3í

Aj-Afàfí£t*9 /W

AVENTURAS DE JOSÉ ROULETABILLE

NOVELA DE GASTON LEROUX

Traducción especial para "COSMOS”, de María L. Tapia.

(Continuación)

—Ya veis,—exclamó Koupriane son
riendo ante la admiración de Rouletabi-
Ue,—nada les rehusamos! Les traemos
santos á domicilio.. ..

Después de lo cual, luego de haber ce
rrado la puerta, se persignó y alargó
Una silla á Rouletabille, sentóse igual
mente, frente al pequeño altar cargado
de flores, de papeles pintados y de san
tos de relumbrón.

—Aquí,—le dijo,—podremos charlar
sin que nadie nos moleste; en mi despa
cho tengo un pueblo de solicitantes que
me esperan.... Os escucho.

-—Señor,—empezó Rouletabille, ven-
6° á daros cuenta de mi misión y á des-
c argarme enteramente en vos. Bastará
Para aclarar definitivamente este oscuro
asunto, que arrestéis al culpable, a quien
a o quiero conocer, esto os incumbe; os
haré saber únicamente, que han preten
dido anoche envenenar al general, ver
tiendo en su narcótico arseniato de so
dio, del que hay en este frasco, arsenia
to proporcionado indiscutiblemente por
anas uvas llevadas de Tsarkoie—Selo al

General Trebassof por el gran mariscal
de la corte y que han desaparecido sin
que se sepa cómo.

—Ah, ah! Asunto de familia! iasunto
de familia!.. .. Os lo había dicho ya,—
murmuró Koupriane.

—El asunto ha pasado lo menos en
familia de lo que os figuráis, atendiendo
á que el asesino ha venido del exterior;
no habita en la casa, contrariando cuan
to podéis creer

Y de qué modo se introduce enton
ces?—preguntó Koupriane.

—Por la ventana del saloncito que da
sobre el Neva y estoy seguro de que ha
entrado á menudo por el mismo camino
y por él debe volver, estad seguro! Por
ahí es por donde lo aprehenderéis, si
sois prudente.

—Cómo sabéis que ha entrado por ahí
tantas veces?

Ya conocéis la altura de la ventana
sobre el sendero; para subir se sirve del
tubo por donde escurren las aguas del
tejado que desciende á lo largo déla pa
red y cuyos anillos de fierro se han do-


